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HF RATA í ARTA ¡Ocho a/as en el Avenida
1—/J—í U i V X A iwXl lVVj iV a • ñola. "Una raíz en el sol" nos va de raras calidades, conjugándose

5 A l hora de redactar una sin 1 í 1 t é i

E ha hablado de la se-
gregación que supone o

'. puede supi.ii):-i- el que mucha-
g chos de clases modestas ai'u-
"- dan a las Universidades o

Institutos Técnicos, mien-
tras lo.s muchachos de las
clases pudientes recibe» obio
tipo de cultura en las Facul-
tades Universitarias o Insti-
tutos de Segunda tinseSanza,
La cultura humana es «na y
1A familia humana estera

, tiene derecho a. que sea pa-
9 trimon'io de todos sus miem-
g hros. No puede haber, pues,
H cultura popular y cultura
g para exquisitos, cultura pri-

• vilegiaJdia j cultura TOlgsui-
. zada. hecha de desechos,

Pero el hecho histórico 7
j de consecuencias funestas es

H que. desde muy pronto, en
í Occidente, la cultura que es

indivisible, comenzó a ilívt-
dirse como si se tratase de
platos de cocina: cigalas y
faisán para unos, arroz y
patatas para otros. Ya los
escolásticos se lo temieron,
pero de todos mod̂ os lueron
ellos los que inventaron eso
de «artes litorales» y «artes •_
mecánicas», asi como lo del JJ
trabajo servil y bajo y tra- p
bajo del espíritu o distinguí- «
do. Y Rogerio Bacon decU JJ
por eso a. causa, de este des- n
precio hacia la experiencia y 1
la realidad que en último '
término naid'ie podía saber si
et fuego quemaba hasta que
no sentía abrasarse su ma-

í no, y Ayerroes protestaba a H
H su vez tanto contira l.i medí- t!
\ ciña casera, como contra la X

medicina de aquellos sapien- í
tíslmos teóricos que prrten- g
fii.i ii curar con refranes Utl- B
nos y que* llena la eabesa de t
üU'ntur.L. se imasiíiab'An I
que la ñehre era alguien, lina '
especie de duende o perv«r- U
sa criatura, o que el cuerpo *
humano estaba construido [
conforme se lo imaistnaban j

• y no como era en reaíidad.
Pero la cosa fue que a *^os

E intelectuales impenitentes no
n hubo quien les cfciveneit>se
í de que estaban en la luna y
j no permitieron que se
; confundiese, ni por un rao-
• mentó, con los Que ejercían
j las artes mecánicas y tenían
; los pies puestos en la reati-
l dad. Y asi, por lo que respec-

jj ta a la medicina, apare w<f-
H ron par una parte el gran
3 méd i co-intelectual, y par ;
g otra el boticario -te ndi*ro y ti
[ cirujano a la vez. y desde el I
i edicto de Felipe el Hermoso, £
I de 1311, se distinguió «n ade-
j lante a Icís «cirujanos de ves-

ios

larga pwtenecran a la C<>-
f radia, de San Cosme y San
Damián, y los barberos a li
det Santo Sepulcro. Habrían
de transcurrir muchos año-i
hasta que la nvrdfcima se de-
cidiese a resolver ese absur-
do conflicto entre teoría y
práctica que no la permitía
avan&ar, pero en #) campo
general de la cultura toda-
vía nos encontramos hoy con
ti divorcio entre «saberes
nobles» y «saberes popula-
res», iiiii- es solamente una
remora para la cultura en
toda su integridad y signifi-
ca en el fondo solamente
una cosa: la segregación so-
cial de los hombres Que se
dedican a, unos y a otros sa-
beres.

Y ese divorcio entre am-
bos saberes ocurrió un par
do siglos antes que el men-
cionado decreto de 1311, que
dividió a. los médicas en. ci-
rujanos y barberos. Ocurrió

cuando al lado de la ense-
ñanza teológieo - filosófico -
jurídica y gratuita de la I¿1«-
ata sur si <> una escuela laica
qAe se dedicaba a la ense-
ñanza pagada, de técnicas
esrncñ&lmeintr destronadas al
comercio: escritura, contabi-
lidad y lenguas extranjeras.
Asi sé consumó esa separa-
ción, enire saber y técnica, y
como t-<rnsecuencia nació una
lucha de especialidades —y
en ,•! fondo, y al menos du-
rante muclio tiempo, una lu-
cha de ciases—: el «atrio que
desprecia al mecánico y fl
mecánico que se ríe del sa-
bio. Luego la historia diaria
h¿i demostrado la fernoraneia
colosal del técnico y que el
hombre de espíritu, como
dicen Jos franceses, «s con
frecuenta! y solamente en
colosal fabricante de mun-
idos en la luna. Pero ed sabe1"
y la técnica, unidos para to-
dos los hombre^ sin distin-

ción de clases es lo que hará
que la cultura sea verdade-
ramente tal y repartida en
un mismo cemtm de ense-
ñanza a hombres sin emble-
mas de bota larca o de bar-
beros, de niños ritos o chi-
cos pobres.

A mciins que ee crea que
los pobres no poseen la inte-
ligencia de loe ricos, como
decía no hace mucho un
desdichado artículo de fon- £
do de un periódico madrile-
ño, o eomo Ion americanos
aseguran de los negros. «I>s
obligan a lustrar zapatos
—decía Bernard Shaw— y de
ahí deducen que sólo .sirven
para lustrar zapatos. * Pu-
diera suceder entonces au« g
d*»tinisemoí a arreglar mo- S
toreí .«olampnte a quien pu-
diera escrit*ir la m#jor nov«- g
la de toda una generación. O H
a I* inversa.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

]a hora de redactar una sin-
S A t c s i s d e l a v n Semana de
§ Cine Religioio y de Valo-
H res Morales hemos de manifestar
a sinceramente que buena parte de

L brindar una interpretación de perfectamente lo visual o técnico
calidad por parte del actor de co- y lo emotivo o humano,
lor Sidney Poitiers. Lo que nos "El empleo" trae un fondo ob-
dice este íilm ya nos interesa sesivo. Es un decidido ataque cen-
menos. Son problemas típicamen- tía la sociedad burguesa, la ma-

men- quina y la ciudad tentacular. Cinelas película* proyectadas apenas | e , m e r i c a l l o s . _
rebasan Ja mediocridad, flaata ei ^¡(jad n o ex¡5te problema, tal de matices con una acumulación
extremo de que el jurado de lar- wmo M n o s pia n t ea. El buscar de detalles finísimos, de hondura
gometraje lia tenido que declarar n u e v 9 ^^ p¿Ti e s t a familia de dramática. Las oposiciones, la lu-
desierto el Lábaro de Oro" para n e g r o s n o pue (¡e calarnos, princi- cha por el emplee, buscando el
películas religiosas. _ pálmente porque el que poseen puesto precario pero seguro, la lu-

tiene poco de miserable. Se trata cha interior de Doménicc, todo
de una habitación con frigorífico, está contado de mano maestra,
cuarto de baño compartido, con- buscando el enlazar el quiebío co-
fortable mobiliario e, incluso, lu- mico con el fondo pesimista de la
jo. Los enigmas accesorios, que obra. Cine denuncia, pero, al
pretenden actuar como alegato, tiempo, obra de arte. Películas co-
tampoco nos impresionan.

•Cerca de las estrellas" es el Sai
trasplante de una obra de López
Aranda. Como siempre sucede, a
Ardavin. su director, se le exige, mental. No reside en halagar con
como español, más que > nadie.
Un aire de pasión sacudió a la sa-
la durante la proyección y ocasio-
nalmente con motivo de la conce

EL CINE BUENO Y EL OTRO
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Q tldo largo», que tenían

: grados de bachilter o
=! ciado y que formaban un )

| sxupo aristocrático ajearte, y j
f los «barberos» que cortaban J

3 el pelo, hacían cutas peque- ¡
w Üas, Tíndiaíl UliSÜíYllOs 5 Üm

 :
; sanas, sangraban y cuidaban :

K heridas y eolpes y .abrían los ^
g apostemas.

Llevaban una, vida disti.n- ).
ta, como es natural ampotux, I
y se reclittaban en di\ervi;is ^
clases sociales e incluso per-" 5
tenecian a cofradías diferen- H
tes. porque debieron de imu- :

que hasta en el cüe-
sen refíácione.̂ : los I
de vestidn o bata B

El cine-verdad
, último grito de la
técnica cinematográ-
fica es la cámara por-
tátil co ii moíor de

siete kilos: Que tiene la vir-
tud de poder entrar en un
ambiente sin acusar apenas
su presencia. Loj resultados
han sido magníficos. La na-
turalidad de los ambie7u.es
resulta sobrecogedora, Istos
avances técnicos respondan a
la necesidad de un cine, el
cine-verdad, que intenta cap-
tar la realidad del hombre
en toda su crudeza.

Porque lo que importa, so-
bre todo, es que aflore en la
pantalla el hombre en sus
relaciones con el hombre y
la naturaleza xhi mixtifica-
ción alguna. La sala ¿e pro-
yección no -puede ser un cen-1

tro de evasión colectiva, xi-
no el centro donde se nos
revele de una manera critica
y artísticamente lo vivido
cotidianamente. Asi, el direc-
tor deberá recrear la reali-
dad, seleccionando ya lo ne-
gativo qv.e exista en la socie-
dad—ío soledad, la deshu-
manizacián, etc.--. ya lo po-
sitivo—un idilio hermoso o
un o esto ejemplar^-.

De esta -manera la socie-
dad deberá reco'iocerae, em el
film como en iui examen de
conciencia plenamente ébie-
ttoa,

En la Semana Internaeto-
nal ÜP''nuestra dudad hemos
visto dos películas ove se
ajustan a estos imperativos
del mejor cine. ín "''¿a felá
desnuda" se nos muestra al
hombre sometido a unas re-
laciones primitivas, al hom-
bre anclado en un estadio en
el cual el trabajo es una in-
cita dignísima vor dominar

la naturaliza. "U posto" nos
describe otro estadio d,e la
historia, más avanzado, en el
cual el hombre se siente per-
dido, coma m naufragio, sin
posibilidad de participar en
una conciencia colectiva y a
Qüie7i el trabajo se le ofrece
tan sólo . como una posibili'
dad de seguridad, de certeza.

Dos films ¿n. ¡ós cuales re-
conocemos al hombre. Dos
films sin palabras huecas,
ideologías ni' sermones.

Nadie puede culpar a un
film áe amargura si esa
amargura existe como exis-
t«n las rocas. Se dice con pa-
labra eiige/iadr.- "Esto es des-
eaperamadOT", o bien: "Obe-
dece a tal a cual intención."
Preguntémonos más bie-n,
¿existe tal personaie, tal si-
tuación? Pues si existen, ver-
fécto. El desvelamiento de
tal situación o áe tal perso-
naje nos -pone en camino de
su comprensión, de su- critica
ti d,e su solución. Las llagas,
nuestras ilusiones fallidas,
nuestras ¿ewsperaíuoí, de-
btn aparecer reveiadas para
la colectividad. Cuando esto
se da le corre al •público una
sacudida de verdad, de ter-
nura o emoción, y nos en-
contramos en los demás, co-
sa hermosa.

El otro cin*
Pero ¿qué esperar de un

oine Que ha oMdado o no ha
encontrado sit propio suelo?
Me refiero a nuestro dne. Vn
cine en. el aue es imvos&He
reconocer la realidad, taino
rarisiman exeepaoites tPla-
cdo, por ejemplo, este nfto).
Cine de mala et>asión. Cine
avestruz antipoda del cine
i>erdad. Cine que se niega a
cumplir sn función.

Sin embargo, eso si, recu-
briremos todo de retórica, dé

Entrevista a un gusano de seda

JAVIER AGUIRRE...

(Viene de deciros pátfna.) l M ín*>ra*. Qiuem i
revH.iiio sil üPtrero J.i fórruiil* de ***" pwaldo.

(ISCRTA CA3BRA PARA
i. N A-, SUENAS FIBRAS

< Viene de Quinta plana.)
—I-o que lleva dentru.
—¿Cómo ves el documental-

mundo?
—En general va flojo.
—¿Los mejores?
—Resnais y Joris Ivens, y pa-

ra de escnbir.
—Parado, ¿Truffaut? ¿Ci>m-

wient ca va?
—xJules et Jim» es una n> las

tres mejores película."; que he
visto. De «Tiempo dos»( Truf-
faut dijo que era una de las
pocas cosas buenas, no france-
sas, dentro de tm cin* renova-
dor.

Tiempo tres
Plena calle. El cwlo se'es-

tá nublando. Párese que VA
a llover. Piove. Ciao, cía o
bambíTLa.. Pregunta en tr*ve-
"il'ing. Travelin. como cj«i«e
la Real Academia que se
diga.

—¿Por qué no se proyec-
tan documentales e n Es-
paña?

—Eii ^uropa es obligaio-
rto proyectar documentales
junto a la pelítHÜft iavsa.
Tamben en Esparta. Pero ño
se cumple. Deberla promul-
garse una ley parji, proy•?-.•-
tar dooumenit.aletf «>n el lar-
gometraje.

—¿Proyector?
—Lievaré «Tiempo de pla-

ya» y íE.spacio dos» a Ser-
lin y Venecia.

—¿Futuro. Trabajo, Plin'í

ya Insólita*, «Vi9K&ya (Mia-
tro>.

—í, Cuatro?
—Si. Vizcaya vista desde

lo turístico, en color; la pes-
ca. Wanco y nt>gro; la indus-
tria, ei campo,

—«Pasajes tres», -sViswaya
c.uat¡roí. -«Tiempo dos». -fKs-
paeio do&>. ¿Qué tal en ma-
temática»?

—Sólo llego hasta la refría
de tres.

—¿Cuánto cuesta un doou-
mervtal?

—¿LEUS Wes mejores pe-
lic.iias que iiaa vsto?

—ítZazie dans le metros,
de Malie: <;Hircishima mon
amoun, de Resnais;
í-t JJtní-, de Truffaut.

—Berlanga.
Javkir Ut>va un

gro, al t
Bilbao le con.Rmdieron
un sacerdott.1. A las doce
se había leido ttxi-as !!>«
gedias d
ne tpiuclioí

En
COÍI
años
tra

en un moruro ••• i*r
Tro tlô Ait tífl ^ .' i-, i •'.ir K con \ inu go-
tas tic ecetwaa; una VCK detíeida*.
océmueH u la Itinnbre y tímplís*:
ríüres* j añada lo que le sobre por
la casa, Karban>K>0 (jrt uño pan&do
T un. cable úe la luz. Una v«s IJIÍB
nidchacftdo»—mejor el tiMie Tur-
rail—añada un r&mlto d» alsas. una
•vtilht* y un* eopin» rte I»a>ra<l4
dísfLlada oreviameme.PÓBBase • h»r-
vir fuertemente hasta que «Bté biMi
: nido. Rnir«* d»í nieto y W M
por pl chino, »*ll<?Hf(o i i m u * <•«
hilillo* muy ñnos. Póneanse eatnt
hllilKw • »ec»r i! n i , I í » U«L» «a
su Boder vm moníiin d i ftfctwg m<»-

d«ae*nd[ de Ja
do la amista del So-

aorfctal* Fu-Chan. BiS ewbargo, i».
pitoaU* na «atak* »^»tida por tan.
funestí» auEurios. críe ilrMMnenve
que eansi-*mos *n catesoria T QU»
nos venüírán a precio d^ oro. Voy
B dormirme con «1 mensaje: cuando
rt«P«»rt» if-c<wi*!-é «I n-, inao

la m»vm *

Me lur Jesuprt.o'j del i iusao Bom-
byx Morí, su rabec)U IVADJ and erigía
rie hllillos o: !ll«n: ».= . humedecidos
1)1 jr su) láKilmas. que et vienta st-
cn-t>a 1-á.pidamenjti?. ;No somos nadie;,
me dije niientra» cerraba la cajíi di

ü
tiBONOR MiHNGOn'1

artiouloa pajpa «Film
Una novela, «Memorias ti-
un seductor timídoi. Rodar

«La pi^-

LOS POETAS, COLGADOS
No es que se anuncie un linchamiento masivo de

poetas, sino IÍXÍO lo contrario, alortunadámente. Se
trata de rendir homenaje pictórico a los- poetas espa-
ñoles colgando en Bellas Artes una colección de rrtra-
IOS de líricos hechos- por pintores lustres, desde el ía-
moso «Juan Raínón*. d^ Vázquez Díaz hasta IQS pdnto-
pps y poetas d# \ilinna hora.

Pos^ue poetas y pintara» —oh, misterio de las afi-
nidades el«ct:vas— siempre ¿e han llevado bien.

ambigüedades, de interpre-
iaciionex parciales. Teñiremos
tal peücula con nuestro vo-
cabulario formalista y repar-
tiremos valores. Pero ¿dónde
está nuestro eme con valo-

En el capítulo de valores reli-
í giosos se presentaban "Francisco

8 de Asís", "Satanás nunca, duerme",
rj ••Foneio Pilato" y "La séptima
ií pregunta". Las tres primeras re-
12 presentan a un cine que no dice
E nada. Cinemascope, monumentali-
d dad. cine rosa para digestiones
S fáciles y sin categoría, desde lue-
a go, para festivales. La ultima,
g cinta alemana, nos deja fríos.
H Producción ejecutada con correc-
B ción. destaca su labor propagan-
3 tiistica excesivamente prodigada,
3 lo que no favorece nada su? pro-
g bletnáticos méritos de otro orden.
5 Qi cortometrajeí tampoco hay
5 nada que valsa U p*na. La mayo-
H ría de los cortos son vulgares y

n tai y
w dan muy diluidos por lo
J general.

El renglón de valores morales
ya ofrece una más elevarla caU-
dad. Muy brevemente pasaremos
revista a las producciones presen-
tadas, que acusan algún" relieve y
hayan dejado huella en los espec-
tadores. "Los nuevos aristócratas".
Cine falso, que muestra a jovencí

mo estas dns justifican que siga-
mof! confiando en el séptimo arte.
Porqu* el camino del cine no es,
ni mucho

res?
Todo esto se ha dtcho pa.

Pero no podíamos callar algo
amargo que nos rondaba al
acabar ¡a Semana, un dolor
en esta parte del corazón de

"scope", colorps y tartas la me-
diocridad del hombre. Los espec-
táculos masivos, prnpicjos a la
evasión espiritual, nos deprimen.

sión de un premio. La película tto p0™.0 n ? s ^olesU también el Jn-
-** legrada, pero encierra positi- teres minotitano de las ¿litet

que desdeñan a las
bu fea en la técnica un
dividual y egoísta. No e
hacer un mundo aparte,
a los entendidos hablar de
H i ngs ' ' . picados, transparencias,
fundidos y caligrafías. Para nds-

el cine ha de llegamos

'dri

S1-an( les

" l£J£ íJ2^ g s POT
difícil maridaje de la emoción

1

al var y redimir a la humanidad. N«>
f *"** parH encadenarla con la N

representado por estos ex- estupidez que justifique dos hons
nales traba]6s 'La isla des l i d d d l Y

Cine falso, que muestra a jovenci p p stupde que justifique dos hons
tos humanistas jugando al anar- cepcionales traba]6s. 'La isla des- en la oscuridad de una sala. Y
quiimo La avalancha literaria nuda" relata sin concesiones, con buena parte del cine que 5* ía-
del film ahoga sus posibles valo- calculada lentitud oriental, la vi- brica busca este objetivo, inten-
res Aleccionadora y amarjfa lee- da primitiva de una familia. Acá- tando halagar el egoísmo del hóib-
ción. confusamente narrada. "Ban- «**** aZus- volver con el barqui- bre. inhibiéndole de su proWeraá-
didos en Orgosolo". Documental chuelo y seguir acarreando. IÁ Hca. No debemos olvidar qu«,
de extraordinaria belleza y ext*- exaltación de ]a esperanza M quie- desde Charlo! a nuestros días,

ill Al fil l h
de e r y p q
nuadora monotonía. L* vida dura bra maravillosamente. Al final, la han pasado a las antologías qy
y arriscada de los nómadas cam- muerte del hijo va a vencer la lias obras que alentaban upa pro-

i d tá expuesta con esignación de la mujer v» a su 'pesinos sardos está expuesta con resignación de la mujer, v i l iu
grsri altura técnica, pern falta blevaria. Pero la vida sijue...
fuerza, sobrando a la película, Gran cine el japonés. Un poem»
quizá, una rebuscada preocupa- .,, ..^. . v , , .c

funda, eterna lección dp humani-
dad, de verdad y de amor.

MIGUEL ÁNGEL PASTOR

nuestro patriotismo. Advertí- c iñn 'técnica. "YaacoV es una de
v%os también la presencia de ia5 muestras que han conseguido
una mentalidad un tanto
atrasada en sus juicios de
valor y excesivamente retóri-
ca. Mientras, siguen claman-
do los grandes temas inédi-
tos c£# vn cine nacional: el
drama de nuestro campo, ¡as
contradicciones humanisimña
de nttestra sociedad v la her-
mosura de nuestra geografía.
Vn cine-verdad por hacer.

C. ALONSO DE LOS RÍOS

agradar a todo el mundo. El cine
mejicano vuelve por sus fueros en
una obra tierna, amable y de deli-
cada poesía. El realizador se ha
dejado vencer, a veces, por la
nota sensiblera, lo que debilita SÍ.I
buen trabajo. El cine inglés está
d i g n a m e n t e representado por
"Cuando el viento silba". Una
buena película, jugando sabiamen-
te el símbolo de amor entre los
hombros. Procedente del teatro
directamente llegan dos obras.
Una norteamericana y otra espa-

ZZ COOPER PIBXJTRlNes un INSECTICIDA NUEVO, TOTAL y DEFINITIVO.
PIBUTRtN es un nombre comercial utilizado por la firma inglesa mundí almeja te

1 conocida Cooper McDougall & Robertson Ltd. para designar los insecticidas for-
mados por diferentes combinaciones de butóxido de piperonilo y piretrinas.
PIBUTRÍN destruye todos, absolutamente todos los insectos! PIBUTRÍN es de
acción fulminante. PIBUTRÍN no supone riesgo alguno para las personas ni los
animales domésticos. PIBUTRÍN se fabrica y distribuye en España por Zeltia,
S. A, Porrino, Pontevedra, para y con técnicas originales de Cooper, McDougalí
& Robertson Ltd., Berfcjmmsted, Herts, Inglaterra. ^ ^
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ZZ COOPER PIBUTRÍN g rn el mercado en liquido pulveniable y en polvo, para «sos industriales y domésticos.


